
¡El Marinero Eterno! 
 

Ha navegado intenso sin llegar nunca. 
Partió hace años. 
¿Fue una huida? 

Era de día ó de noche ¡No se acuerda! 
Barcos y leyendas en su petate. 

¡Arrasado en el tiempo! 
 

¡No importa! 
Quiere regresar al espacio sin mar. 

Desea  sabor de tierras dibujadas en el bosque. 
A su aldea no la quiere deshecha. 

Su historia quiere contarla a labios acogedores. 
Todavía estarán los ríos con agua de recuerdos. 

Sus manos apenas alumbran su poblado. 
 

¿Habrá otros caminos sin campanas? 
¿Estará olvidado?¡Solo estremecido! 

¿Su casa estará muda? 
Enormes pasos que quiere sean luces, 

sin penumbra de seres que no sean sombras. 
 

¡Quiere quedarse! 
y, luego contar tantas vidas para que sueñen 
en frentes que llamen a corazones grandes. 
¿Preguntará? ¿Siguen naciendo aves que 
estrenando su volar, lleven a los barcos? 

 
 



Recibidle sin alborotos para no despertar 
a las campanas que ya no tocan. 

¡Alegre primavera! estrecha al marinero 
estremecido que no le rompió el viento. 

¡Que la alegría no se torne tristeza! 
al sentir cuerpos impasibles en huellas sin pasos. 

 
¿Ha pasado mucho tiempo? 

¿Se acordaran del adiós de la menguada tristeza 
a la garganta alborozada de la ardiente llegada? 

Después leeremos en el libro de los sueños 
¿Estaban todos? 
¡Que resurgir! 

¡Qué nuevo vivir! 
Dónde al marinero, ya no se olvida. 
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